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Exclusivo piar~ HERALDO MICHOACANO 

El polvo que pÍI€íDSB. 
no vll'eIlVje .a:1 polV:o.- UruetA. 

"Los grandes 'hombres no mueren totalmente; son como flo· 

res que al marchi.taIlSE'. dejan la tierra embalsamada con su per­

fume; son como soles qu~ al hundirse en el ocaso, siguen tiñen­

do con su púr<pura la inmensida.d del f irmamento". Estas aladas 

palabras, fueron pr'Onunciadas por don Luis M. Martinez y foro 

man parte del .texto de una Ol'ación Fúnebre que pFonunció en 

ocasión alguna que' no vale la pena recordar, Son palabras sen. 

cillas, son pala.bras bella.s,. son palabras verdaderas y justas si 

las referimos a cualqu\era de sus hermanos en la grandeza, cuan· 


ido aludimo.s a la. f:e dolorosa que se enseñor2'~ de nuestras almas 
" al sentir la desgarradura que nos, impone su tránsito a desc,y. 

,10cídas regiones de la re,alidad universaL ¡Re1lucientes como las 
)atenas qüe sus. mano,s sace'l"dotales manejaron son las palabras 
,'€'Cogidas del que fuera Recto'r ds1 Seminario Tri'denUno de MO-¡ 
relia, Obispú de Michoacán-titular de- Anemuri&-y Arzobispo 
Primado d;e: Méxk!o, dedicándolas a él que, en una hora matinal, 
:!omo convenía a un poeta de!¡ sacerdocio, "reuniendo lo que de 
:iivino hay en el hombre", como equipaje de Un desterrado ce: 
leste que vuelve: a su patria, acudió al llamado de la eternidad, 
qu;c no de la muerte! 

Como poJvo n0S define la literatura solemne de las escritu· 
1 :as, y .€tn verdad somos hijos de la tierra. de la "trans¡parente:" 

Deméter, pero la profunda palabra de Urueta, tan musical ca· 
mO! profunda, nos enseña que el polvo que piensa no vuelve al 
polvo, sino que prosigUe su misión salvadora a través de ava­
tares regidos pÜ't' ·el :espíritu, de la misericordia. 8l pensamiento. 
:!onducta, si- se logra lo que el clásico expresara: igualar con ,ea 
;ensamiento la vida, aparece mostrándose en tr€!s estadios es­
plendorosos: la s'ana alelgría juguetona que "desinteresa" la enero 
5'Ía vital, convirtiéndola ,e'n 'escultora de cuerpos armónicos que 
~a responsabilidad cambia en el hombre maduro por el ingenio 
'Jivaz y sonriente; el pode'l" ~reador que se plasma ,en la obra 
1€neTúsa . del artis:ta quien aprisiona la· belleza qUe cabalga 80 , 1 
bre ~I instante fugitivo para volverla dádiva destinada a las con· 
d,e'ncias de t~dos los tiempos" eucaristia d~ las gener'aCÍones; Y.¡ 
el amor-candad concreto en su f{)rma mas excelsa en. los per~ 
files evangélic'os- del narrador de paráb.olas qUe .consumó un 
gran misterio· un' dia' 90n el sublime quejido lanzadO' desde la 
cruz del Calvario. Jocunda fue el alma del ilustre muerto. No 
vió en !la . religión un fanatismo. ro en e-l sacerdocio un "Cuerpo 

. conspirador contra ,ei Estado Mexicano, en lucha encarnizada 

por el poder temp,oraL Mat'eri~ de sofisma deben habelrle pare. 

cido las l<~alsas Decretales, el Juramento de Oth6n y el texto de 


, la Donación de Constantino al Papa, del ImP2Tio de Occi~nte. 
Del mismo modo, su inteligencia, é.sclaI'scida debió percibir el 
contraste manifiesto entre la Iglesia ant-eTioT a COinstantino, de· 
fensora de la libertad de candencia, y la posteriolr Iglesia' ate- . 
rrorizand.o al mundo con persecucione'S y con Inquisición. Para 
no consentir en lo primero, el Evangelio, le ens,eñaba la separa­
ción de Jos "dos reinos", y frente a las hogue'ras y los autos da 
fe, s€ ;gu:camente pensó en el buen pastor que pone la -o,veja ares· 
carriada soo.re SUs hombI1os, y en que la libertad i€S tá por enci· [ 

1tna de todo, a mi de Dios, por 10 que dijo el sanlto: "el qUe t.€ creó 1
sin ti, no te1 salvará SIN TI. (Todos son m is hijos'-respondía 
siempr.,e el gran. Añobispo- a qui~l'les le"' eritiC'aban velad~üté 

I	qUe prodigara s u presencia y su t rato. sin distingos políticos, 
sociales o religiosos). 1p.$~ .'!¡, U. H 4'J .j). N~· l.. 
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I Decíamos que\ fue al'egre. POrr ello, en el juega (lje su m ara- 1 

I villosa inteligencia, la piedad, al estilo ~ranceano, se manifiest6 
como ironía, como gracejo fino y elegante. Su alegría de hom. 
bre y dEl sacerdotre nos dió su docencia pulcra, ¡su eonsej.o huma­
no, hecho de prudencia y cortesía, su charla amena, su conieren- I 
cía docta, su precliC3;ción elocuente. 

Fue ar,tista. jOh,su oratoria! El cultivo Cl:e múltiples y va · •I
riadas disciplinas para las que d:iJSponía de una enraordinaria 
agilidad mental y de una sensibilidad delicada, de amplísimos re· ~ 

l . J . gistros, hacían dé su conversación una delicia, de su cátedra un ' 
I rE!galOl riquísimo, de SUs se'rmones una revelación. Matizada era 
su o'ratoria confor mada en piezas como las de los mejores y le· 
gendarios predicadores de Francia, pero mexicani~ada por la I 
s,elncillez y por e~ vigor de los giros, por la original singularidad _ 
de' los enfoques y por el ajuste sociológico-local de los motivos: 
de Bossuet tenía la elegancia,' de M~ssilfon y Bolirdalue la va· 
riedad Vib.ratona de los ritmos, Sin . discordancias,bn una m. ila·, 
grasa unidad musical, co.mo la melodia del vuelo- en el {!Q1ibrí¡ 
de San Bernardo la rectitud, el purismo doctrinario apasionados 
y de San Buenavent).l'ra el p·ot-e'nte numen teQlógico que rigió en1 

i !a Escolástica y la al!dacia expresiva que era una brillante re'so, i 

nancia,de Platón. ' . JI 

. Rée~r.damos la voz nasal y pedantesca de Ju~n B. Buitrón; 
la ingenua y fervorosa monotonía del santo padre.' VUlasEñor; la 1 
¡e rita y poderosa del señor Ruiz y Flores, plena de convicción, 
razonada y razonadora; la juvenil y entusiasmada de ·MamwJ · 
Muñ.oz. Pe.'l'O dón Luis no' tenía par. Yeso, que no contaba con 1 

prestancia fíSica.. Su figura no .e.ra ~. arbqsa, su voz se aSOCiaba! 
en los oyentes a la sensación del obstáculo que l asfixia. Pero me­
diante complicadas impostaciones lograba tal riqueza de ton(}s, 
conjugaba d2' tal manera los matices, qUe la sensación inicial de 
angustia s;;\ desvanecía, y la conceptuación resulta en. imágene~ I 
brillantes, a veces en paradojas impresionantes, en parale10s 
perfectos, sub:yugaba las mentes y las conciencias. Córdialidad ¡ 
amabilidad por la comprensión y dulzura, por la bondad que el I 

orador trascendía, eran sus sermones. Pero cuando su genio ora t' 

'torio brillaba ceg.a.doramente, era al hablar sin forunalidades de. 
predicador. Su pensamiento era entonces como un águila des 
plazándose en airosos vuelos sobre finnamentos solares. Así 1< 
escuchamos un día su exégesis a unas versos :de~ Dante.· ¡Sober 
bia y aguda glosa de! aquel pasaJe del Infierno en QU;e1 el poeta 
usan~o los tonos. ~€'l ~pocalipsi~, cond.ena a los ángeles qUe n( J 
estUVIeron con DIOs ro contra DiOs en la gran batalla celeste qU{ 
Milton describió, cOIn el más tremendo desprecio: ~-elos y mí· 
r:alos, pero no' te detengas, sigue adelante. i 

En un sermón de e~equias, predicado ·en Las Monjas, des­
. pués de que el coro, además d,e las sequentias, habia entonadlO 
un bello poema musical: 

Con aTiOnlJa ~" 1l1irn1. 
perfumoae el caI.vMio, 
cuaUioo ,abrió ,su 1lI00tari0, 
desmay;arlJa l:a. fJ1'lJl".: 

fue de ltÜi'Ira sn 8.ro1n&. 
-joon SIer élla azuOO'.Il1a!­
pero estaiba de Iá~ llena 
y lloraba, lloria,b~ de amor, 

le oimos decir con San Pablo acerca de la m uerte de Jesús: 
Era la vida que sufría la muerte, par'a con aquella muerte. pa. 
ra con aquella muerte salvar a la vida: del rosal tenebroso (iJ3 

la m.uerte, la corola de la vida eterna iba a brotar. 
y fue Caridad. Fue. caJitat i.va su vida, pOirque él sabía la par 

Jab:r:a 4e San Juan: Deus est. Charitas. Jugó con ,el ingenio al im· 
' poner la expiación de su sana ironía: piadosa penitp.ncia. Creó 
con el fiat <lel artista, haci-e'ndo la poesía de su vid__ sacerdotal. 
Amó: 
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\ Uno de sus grandes fervores lo dedicó a la Virgen del Te· 

¡peyac, y ello se debía, .sin duda, a que el fino oociólogo que era., 

apreciaba tod<Yel caudal de amor al indio qUe hay en la leyenda 


I de la aparición. La raza vencida y acosada se ~eifugi,ab'a ameqren­

.tada en las cabafías y en los montes agrestes, y al estilo "paga_ 

¡n0" ren<;lia culto claNdestinQ" á... su~ dioses. L;;,ts iras de" joS-: 'a.pós· 

\ Ú Jes intransígent&s qu~ conttadecí!in efl s·~· eséri - 3 a ... ~a 


isa.ana', en umún de los ra: . aces capitanéS, <te un morpent6 a 
otro podían aca:bar con ella. Pero alguien encontró en su cora~ 
zón amor por el in~ígena, y para que' p()lr el amor el indi.o 'Se 
acercara a las fuentes ba:.tltismales y se arrodillara al pie de los 
altar:es católicos, dió 'a luz la leyenda qUe sin reservas. bell}deci­
mos. N;ada mejbr para hacer amar la nueva religión que desta· 

I 
, cal' en ella a una virgen con , facciones aztecas, como má.d~e de 
Dios y mad-re de la raza v,einclda. ~ , 

Nunca prov<ocó' hervores en ,sangre jacobina. Su trAto .jovial 
y accesible, siempre equilibrado, sin rebasar los limites de su 

:carácter d:e hombre fürmal y de sacerdote 'a quien se le habí:a 
encomeindado la di'rección espiritual del pueblo mexicano; s~ 
car~cter Ilcampechano", como decimos los hij'os de esta tierra 
mexica, le dieron la confianza de la grey y fueron los ingrediep­
t 'E'S del secreto para su dip~omacia. No distinguió entre publica­

hos y ' fariseos. Par eso todos los sectores sociales querían tener· 
lo ' ,en su s'eno. Y él se prodigaba, p c;.rque su misión no era redu-. 
tar santos, sino apace'ntar p'~'Cadores. Y el carifio que 'el ' pueblo 
le tuvo ~e' dió la fuerza que 'Su genio sonriente convirtió en ins­
t r umento para lograr una paz fh I1'.-:~ entre el Estado Civil Mexi· 
cano y su gobi¡e,ni:o espirHual. 

Reina, ah-ora que desapa,rece de entre nosc;>tros, una incom­
prensible desazón, y la llamo incomprensible, porque- el pUE'bIo 
espiritual que él cultivó debe saber que el polvo qUe pensó, ad. 
m.irÓ y amó, no vuelve al polvo. Todo hombre qUe embelleoe: la 
vida influye en el pensamiento, en la voluntad y en la concien­
cia de sus .contemporáneos. Estc1s irán tra'smitiendo de geneTa­
ción en generación lq-s alcances de perfecdém -originados en él, 
y asi a través de LOS SIGLOS DE' LOS SIGLOS, hasta qu:e to­
dos nos reunamos en el seno de una sola armonía que' será eter­
na. 

Tiempo es de desear que- en las ribera:s del lago del .miste­
rio, salgan a recibir a don Luis M. Mal1tlnez, el padre de Lago.~ 
de Moreno, don Agustín Rivera y San Román, y el "poverello" 
de Asis. Después de los saludos, éste podrá decir al . henmano 
León: Hermano, atiende, .escribe: en vivir una vida como ' la de 
este hermanito mexicano, 'Jestá la verdadera alegría". Entonces 
Rivera-mexicano-andaluz, gran patriota, dirá a México: No 
es hora de llorar, sino de echar a vuelo las campanas y de dis· 
parar veintiún ·cañonazos, porque este era UN HOMBRE Y ha 
ganado la vida et,e:rna. 

9 de febrero de 1956. 
Manuel López Pérez 

Estas lineas .han sido BScritas como un testimonio de grati ­
tud y como un humildíshno homenaje al gran Ciudadano de b .s 
Letras y Ma~stro en el Seminario de Michoacán. MLP. 


